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Prefacio
En el verano de 1943, Hitler reunió en torno al saliente de Kursk las fuerzas acorazadas con las que pretendía recuperar la iniciativa en el Frente Oriental. Tras la catástrofe de Stalingrado, la contraofensiva de Manstein en Járkov había devuelto a la Wehrmacht la confianza en sus Panzer. Una nueva maniobra de cerco debía demostrar que Alemania todavía era capaz de imponer una victoria decisiva.
[image: Blindados alemanes al comienzo de Ciudadela]En julio, las columnas blindadas volvieron a cruzar la estepa con la orden de cerrar las dos tenazas sobre Kursk. El mando alemán apostó a que aún podía imponer el ritmo de la guerra.El Ejército Rojo esperaba el golpe. Durante meses había excavado trincheras, sembrado la estepa de minas, situado sus piezas anticarro en profundidad y reunido reservas para resistir el primer asalto y pasar después a la ofensiva. El mando alemán confiaba en la potencia de sus máquinas y en la pericia de sus tripulaciones; los soviéticos contaban con el terreno, la profundidad de sus defensas y la voluntad de combatir hasta agotar al atacante.
[image: Zapadores soviéticos del Frente Central antes de los combates]En junio, los zapadores del Frente Central ya se preparaban para el choque. Cuando llegaran los Panzer, los campos de minas les obligarían a combatir en los pasos que el Ejército Rojo había elegido.Desde el 5 de julio, las tenazas alemanas se estrellaron contra una resistencia que se endurecía con cada kilómetro ganado. De Ponyri a Oboyán y Projorovka, carros, infantería, artillería y aviación libraron una batalla capaz de decidir quién impondría desde entonces el ritmo de la guerra. La Wehrmacht buscaba regresar a la ofensiva; en Kursk comenzó a perder para siempre esa posibilidad.
[image: Infantería y carros soviéticos al contraataque]Cuando los alemanes ganaban terreno, los contraataques soviéticos les disputaban el tiempo necesario para afianzar la brecha. Los carros y la infantería volvían juntos sobre las posiciones perdidas.1. De Stalingrado a Kursk
[image: Combate acorazado durante el frente oriental]La batalla de Kursk reuniría carros, infantería y artillería ante una defensa soviética dispuesta a absorber el asalto inicial.
Los antecedentes de la ofensiva

La destrucción del VI Ejército en Stalingrado, a comienzos de 1943, fue un desastre para Alemania. Pese a ello, Manstein consiguió restablecer el frente en el sur de Rusia. Con el frente meridional estabilizado, Hitler volvió a planear una ofensiva en el Frente Oriental.
[image: Combate entre las ruinas de Stalingrado]En Stalingrado, cada edificio podía convertirse en una posición de combate. El VI Ejército acabó consumiendo allí la fuerza que Alemania necesitaría para sostener todo el frente del sur.«No tenemos más que derribar la puerta y toda la estructura podrida se vendrá abajo».

En el verano de 1943, la conocida afirmación de Hitler en vísperas de la invasión de la Unión Soviética sonaba inquietantemente vacía. Cuando Alemania y sus aliados lanzaron la operación Barbarroja —la invasión de la Unión Soviética— en las primeras horas del 22 de junio de 1941, la victoria parecía asegurada. Los Panzer avanzaban a través de las inmensas estepas abiertas y, a finales de noviembre de ese año, Leningrado y Sebastopol —base de la Flota soviética del mar Negro— estaban sitiadas, Ucrania y los Estados bálticos se hallaban ocupados y Moscú se encontraba en primera línea.
En teoría, la mayor parte del Ejército y las Fuerzas Aéreas de la Unión Soviética había sido destruida, capturada o desorganizada hasta el punto de carecer prácticamente de valor combativo. Sin embargo, aquella teoría chocaba con la realidad. La euforia de los veloces avances estivales había ocultado dos problemas: la falta de preparación alemana para una campaña invernal y las aparentemente inagotables reservas soviéticas de hombres y material. Los horrores de combatir en pleno invierno ruso, sin anticongelante, sin ropa de abrigo adecuada y sin carreteras dignas de tal nombre, iban a dejarse sentir con toda su crudeza entre los hombres de la Wehrmacht.
[image: Stalingrado]La pérdida del VI Ejército obligó al mando alemán a concentrar sus fuerzas restantes antes de intentar recuperar la iniciativa en el sur.Como escribió a su esposa el coronel general Heinz Guderian, el gran especialista en fuerzas acorazadas, «esta es la venganza de la realidad». Con sus hombres y máquinas reducidos a una sombra de lo que habían sido, las unidades del Grupo de Ejércitos Centro, extendidas más allá de sus posibilidades, tuvieron que afrontar la fuerza de la contraofensiva soviética iniciada el 5 de diciembre de 1941. Durante aquel invierno se alcanzaron temperaturas de hasta 43 grados bajo cero. La intensidad del contraataque fue tal que el Grupo de Ejércitos Centro pareció encontrarse al borde del derrumbe: una posición tras otra caía ante los hombres del Ejército Rojo, acostumbrados a aquellas duras condiciones y equipados con armas y vehículos concebidos para la guerra invernal.
Disgustado por las recomendaciones de sus generales, que aconsejaban retirarse de las inmediaciones de Moscú, Hitler exigió que mantuvieran las posiciones y no cedieran terreno sin combatir. Después de destituir a altos mandos que se habían atrevido a cuestionar sus órdenes, asumió personalmente el mando del Ejército alemán el 19 de diciembre de 1941. La línea del Grupo de Ejércitos Centro resistió, aunque quedó perforada y gravemente debilitada, y su retirada combatiendo no se convirtió en una desbandada. Tanto el Grupo de Ejércitos Norte, frente a Leningrado, como el Grupo de Ejércitos Sur, que completaba la línea hasta el mar Negro, retrocedieron hacia posiciones más fáciles de defender.
Aunque los soviéticos presionaron con fuerza, no lograron su objetivo de expulsar a los alemanes hasta el otro lado del Dniéper. El deshielo obligó a ambos bandos a suspender las operaciones y aprovechar la pausa para recomponer sus fuerzas. La Unión Soviética había sobrevivido a la guerra relámpago de 1941: ensangrentada, pero sin quebrarse. Por ello, para Alemania y sus aliados resultaba esencial derrotarla en 1942, antes de que las fábricas soviéticas de armamento —especialmente las trasladadas al otro lado de los Urales— incrementaran su producción y superasen a las potencias del Eje.
La contraofensiva soviética había salvado Moscú y malogrado los planes de Hitler de aplastar a la Unión Soviética de un solo golpe. Pero, a pesar de sus pérdidas humanas y materiales, la Wehrmacht distaba mucho de ser una fuerza agotada. La ofensiva alemana del verano de 1942 tendría un alcance menor que Barbarroja, aunque sus ambiciones territoriales y económicas seguirían siendo enormes. En lugar de atacar desde el Báltico hasta el mar Negro, el esfuerzo se concentraría exclusivamente en el Grupo de Ejércitos Sur.
[image: Vehículos abandonados]La falta de combustible paralizó gran parte del transporte del VI Ejército: los últimos suministros se reservaron para carros de combate y ambulancias.Operación Blau (Azul)
Las líneas generales del plan alemán para el verano de 1942 quedaron establecidas en la Directiva n.º 41 de Hitler, fechada el 5 de abril de aquel año. En esencia, ordenaba desalojar a los soviéticos de la región del Don y de la zona industrial del Donbás, conquistar los campos petrolíferos caucásicos y ocupar los pasos de montaña del Cáucaso para abrir el acceso a los territorios transcaucásicos. Se esperaba que las operaciones al sur de esta cordillera indujeran a la neutral Turquía a entrar en guerra junto al Eje.
[image: Vista aérea de Stalingrado]Extendida a lo largo del Volga, la ciudad obligaba a avanzar sobre varios sectores a la vez. Llegar a la orilla en uno de ellos todavía dejaba en pie las posiciones soviéticas de los demás.La operación Blau, nombre en clave de la ofensiva general del Grupo de Ejércitos Sur, debía comenzar una vez tomada Sebastopol y eliminado el saliente soviético de Izium, en la margen derecha del Donets. En la práctica, el Grupo de Ejércitos Sur quedaría dividido en dos mandos: el Grupo de Ejércitos B, al norte y enlazado con el Grupo de Ejércitos Centro, y el Grupo de Ejércitos A, que completaría el despliegue hasta el mar Negro.
El plan comprendía varias fases. En las dos primeras, el ala septentrional del Grupo de Ejércitos Sur avanzaría desde Kursk hasta Vorónezh, continuaría por el Don hasta enlazar con el VI Ejército y cercaría a las fuerzas soviéticas atrapadas entre los dos brazos de la pinza, antes de liquidar la cabeza de puente de Izium. En la tercera fase, el ala derecha rompería las defensas del Donets en la zona de Voroshilovgrado y remontaría el Don hasta reunirse con otros elementos del Grupo de Ejércitos Sur. Entonces entrarían formalmente en vigor las denominaciones de Grupos de Ejércitos A y B.
Esta segunda maniobra envolvente convergería sobre Stalingrado para apoderarse de la ciudad o, al menos, neutralizarla como centro industrial y de comunicaciones. Situada a orillas del Volga, Stalingrado dominaba el tráfico fluvial y constituía un importante núcleo fabril; por ello, era el principal objetivo de la Directiva n.º 41. El avance sobre el Cáucaso, sin embargo, no dependía de su conquista.
La primera fase debía comenzar el 18 de mayo. Sin embargo, en la madrugada del día 12, el mariscal de campo Fedor von Bock, comandante del Grupo de Ejércitos Sur, recibió noticias de que su VI Ejército estaba siendo atacado en la zona de Járkov.
[image: Semión Timoshenko]Cuando Timoshenko pidió abandonar la ofensiva sobre Járkov, Stalin rechazó la retirada; la contraofensiva alemana sobre el flanco agravó la derrota.Pronto quedó claro que no se trataba de una operación limitada: intervenían decenas de divisiones de infantería y cientos de carros de combate. El objetivo del Ejército Rojo era Járkov, la cuarta ciudad más grande de la Unión Soviética. La contraofensiva alemana se inició el 17 de mayo con un ataque contra el flanco izquierdo soviético. El mariscal S. K. Timoshenko, al mando de las fuerzas soviéticas de la zona, pidió autorización para retirarse y abandonar el intento de reconquistar Járkov, pero Stalin rechazó su solicitud. Como consecuencia, el Ejército Rojo perdió más de 200.000 hombres, unos 1.200 carros de combate y algo más de 2.000 piezas de artillería.
En la práctica, Blau ya estaba en marcha: el 28 de mayo había sido eliminada la cabeza de puente de Izium y se había establecido otra en la margen izquierda del Donets. La semana siguiente comenzó el asalto final contra Sebastopol, que cayó el 4 de julio. Con su conquista quedó disponible el XI Ejército para participar en Blau.
Entre Kursk y Crimea, Alemania y sus aliados podían reunir unas 73 divisiones: nueve acorazadas, siete motorizadas —entre ellas dos de las Waffen-SS— y veintiséis aliadas, principalmente rumanas e italianas. Pese a las advertencias recibidas de espías en Suiza durante abril y a la recuperación de planes alemanes procedentes de un avión estrellado detrás de las líneas soviéticas el 20 de junio, solo ocho días antes del comienzo previsto, Stalin se negó a creer que el Eje estuviera preparando una ofensiva en el sur. Seguía convencido de que el ataque principal se dirigiría contra Moscú y de que cualquier operación meridional sería una maniobra de distracción.
El 28 de junio, el Grupo de Ejércitos B atacó al sur de Oriol en un frente de 140 kilómetros con veintitrés divisiones, incluidas tres acorazadas y dos motorizadas. Dos días después, el VI Ejército del coronel general Friedrich Paulus amplió la ofensiva otros 80 kilómetros con dieciocho divisiones, entre ellas dos acorazadas y una motorizada. Aquella pinza septentrional se cerró en Vorónezh y atrapó a unos 30.000 soldados soviéticos antes de concluir la primera semana de julio.
[image: Operación Blau]Durante la Operación Azul, el I Ejército Panzer alcanzó Rostov el 23 de julio de 1942 tras recorrer centenares de kilómetros.El 7 de julio, Timoshenko ordenó la retirada de su Frente Suroccidental, pues la amenaza del VI Ejército resultaba ya evidente. Por tanto, cuando dos días después las unidades de vanguardia del Grupo de Ejércitos A atacaron, apenas encontraron retaguardias soviéticas al cruzar el Don. Mientras Paulus avanzaba hacia Rossosh, el Grupo de Ejércitos A comenzaba su participación en Blau y, el 12 de julio, todo el frente estaba en movimiento con la intención de cercar a las tropas soviéticas en retirada. Voroshilovgrado cayó el 17 de julio y Stalin autorizó al comandante del Frente Sur a retroceder.
Hitler intervino entonces directamente. El XL Cuerpo de Ejército fue apartado del avance sobre Stalingrado, con lo que aquel sector quedó a cargo del VI Ejército en solitario, en lugar de los dos grupos de ejércitos asignados inicialmente. Paulus tuvo que detenerse mientras los soviéticos hacían cuanto estaba en su mano para organizar el recién creado Frente de Stalingrado.
El avance hacia Stalingrado
A mediados de julio, las unidades del Grupo de Ejércitos Sur habían recorrido la mitad del camino hacia Stalingrado tras ocupar Millerovo. Rostov cayó en manos alemanas el 23 de julio, pero no se produjo la gran bolsa de prisioneros que el mando esperaba. El Ejército Rojo cedía terreno para ganar tiempo; la Wehrmacht siguió adentrándose en las estepas aparentemente interminables de la cuenca del Don y el VI Ejército avanzaba hacia su cita con el destino.
El 23 de julio, Hitler dictó la Directiva n.º 45 desde su cuartel general avanzado de Vínnitsa, en el oeste de Ucrania. Sus órdenes enviaban al Grupo de Ejércitos A hacia el Cáucaso y al B contra Stalingrado y a lo largo de las orillas del Don y del Volga, al norte y al sur de la ciudad. Hitler pretendía alcanzar simultáneamente ambos objetivos y esperaba con ello incorporar a Japón y Turquía a la guerra contra la URSS.
La situación de sus generales se agravó cuando Hitler retiró varias unidades fundamentales del Grupo de Ejércitos Sur: las divisiones de granaderos acorazados de las SS Totenkopf y Leibstandarte, las divisiones Panzer 9.ª y 11.ª y la recientemente reorganizada División de Granaderos Acorazados Grossdeutschland. La mayor parte del XI Ejército quedó distribuida por el Frente Oriental. A cambio llegaron otras diez divisiones aliadas, aunque la mayoría apenas servía para tareas de guarnición o seguridad.
La rapidez del avance alemán había complicado tanto el suministro de combustible que Paulus no pudo aprovechar el éxito obtenido en Kalach el 4 de agosto hasta el día 21. Sus órdenes del 19 de agosto asignaron el sur y el centro de Stalingrado al LI Cuerpo de Ejército y los barrios septentrionales al XIV Cuerpo. Pero los primeros combates callejeros demostraron lo bien que los soviéticos habían organizado el Frente de Stalingrado: la resistencia resultó mucho más fuerte y decidida de lo que los alemanes habían previsto.
Mientras continuaba la penetración en el Cáucaso, al deterioro del abastecimiento se sumaba un problema aún más difícil de resolver: el agotamiento de los hombres y el desgaste de los vehículos. En un gesto propagandístico, el 21 de agosto un destacamento alemán de tropas de montaña izó una bandera con la esvástica en la cima del monte Elbrús, en la cordillera del Cáucaso, una de las cumbres más altas de Europa.
[image: Stalingrado bajo un ataque aéreo]La aviación podía arrasar una manzana en minutos. Sobre el terreno, las ruinas obligaban a disputar entrada por entrada el camino hacia el Volga.Enfadado por lo que consideraba una falta de energía, Hitler destituyó al mariscal de campo List del mando del Grupo de Ejércitos A y asumió personalmente esa responsabilidad. Los avances no mejoraron y el invierno se acercaba a toda velocidad.
[image: Infantería y cañones de asalto en Stalingrado]En septiembre, los cañones de asalto acompañaban a los infantes en los accesos de Stalingrado. El terreno se volvía más estrecho conforme se acercaban a la ciudad.En Stalingrado, los combates habían adquirido todas las características de una batalla de desgaste. Ambos bandos comprometían hombres y material para imponerse. Poco a poco, a costa de mucha sangre, el VI Ejército fue abriéndose paso hacia las orillas del Volga.
[image: Infantería soviética]En Stalingrado, la lucha por las fábricas y los edificios destruidos anuló muchas ventajas de la guerra móvil alemana.[image: Incendios en Stalingrado]El 62.º Ejército de Chuikov sostuvo posiciones junto al Volga incluso cuando las tropas alemanas amenazaban con partir la ciudad.El 20 de septiembre, la infantería alemana alcanzó el río, aunque solo consiguió retener una pequeña parte de su ribera. El Ejército Rojo descubrió que podía neutralizar el apoyo aéreo y artillero del que disfrutaban las tropas terrestres alemanas manteniéndose en contacto muy estrecho con ellas y evitando así ofrecer blancos claramente identificables.
Los intensos bombardeos de la IV Flota Aérea del general Wolfram von Richthofen empeoraron todavía más las condiciones sobre el terreno: habían reducido grandes sectores a escombros, que la infantería debía atravesar palmo a palmo. Los vehículos acorazados convencionales resultaban casi inútiles, pues su velocidad se reducía al mínimo y se convertían en blancos ideales para los infantes soviéticos armados con cócteles molotov, granadas y fusiles anticarro.
[image: Combates en el sector industrial de Stalingrado]Los armazones de las fábricas seguían ofreciendo abrigo tras los bombardeos. En el distrito industrial, abrirse paso por los patios era apenas el comienzo de la lucha dentro de las naves.Para apoyar al VI Ejército se trasladaron por vía aérea cinco batallones de ingenieros de combate. Aunque sus especialistas demostraron su utilidad, las pérdidas obligaron a reunir a los supervivientes en un solo batallón. Por la noche se transportaban refuerzos soviéticos a través del Volga. Sin embargo, a mediados de noviembre algunas unidades del 62.º Ejército, la guarnición de Stalingrado al mando del teniente general V. I. Chuikov, habían sido empujadas hasta menos de doscientos metros del río. Parecía que un último esfuerzo bastaría para dar la victoria a Paulus.
[image: Combatiente soviético en Stalingrado]En la lucha por Stalingrado, una granada podía despejar el siguiente parapeto antes de cruzar una calle. Quedaba por saber quién dominaba el patio o la casa de enfrente.El 15 de noviembre, el Grupo de Ejércitos B contaba sobre el papel con 76 divisiones. De ellas, 36 eran formaciones aliadas rumanas e italianas con escasez de infantería y armamento anticarro.
[image: Combates durante el cerco de Stalingrado]Antes del cerco, los alemanes aún podían llevar refuerzos a la ciudad. Sus hombres seguían empeñados entre incendios y ruinas cuando el Ejército Rojo preparaba el golpe contra la retaguardia.[image: Artillería soviética]En el invierno de 1942, mantener las piezas y las municiones al ritmo del avance soviético fue una exigencia constante.Estas tropas aliadas ocupaban los flancos del VI Ejército en cumplimiento de las órdenes de la Directiva n.º 41. Desgraciadamente, aquellas divisiones habían recibido responsabilidades para las que no estaban en absoluto preparadas. Mientras continuaba la matanza diaria en Stalingrado y empeoraba el tiempo, los soviéticos comenzaron a concentrar fuerzas para un contraataque destinado a encerrar al VI Ejército.
La contraofensiva soviética recibió el nombre en clave de Urano y quedaría bajo el mando del mariscal G. K. Zhúkov. Su objetivo era sencillo: envolver a todas las fuerzas del Eje a su alcance mediante una gigantesca maniobra en tenaza. La pinza septentrional partiría de los frentes Suroccidental y del Don, al norte de Stalingrado, el 19 de noviembre. La meridional correspondería al Frente de Stalingrado del coronel general Yeriómenko, que atacaría el día 20.
[image: Georgui Zhúkov]Gueorgui Zhúkov dirigió la planificación de la contraofensiva que cerró el cerco sobre el VI Ejército alemán en noviembre de 1942.La pinza del norte golpeó al III Ejército rumano, que se derrumbó rápidamente y permitió que un cuerpo de caballería soviético penetrara por la brecha. Al día siguiente, el ataque meridional consiguió una ruptura semejante. Una jornada más tarde, la caballería de Yeriómenko cortó la línea férrea Novorossisk–Stalingrado. La velocidad de las dos pinzas fue tal que enlazaron en la localidad de Sovetski durante la mañana del 23 de noviembre. Paulus y sus hombres quedaron cercados.
Aquella tarde, Hitler ordenó a Paulus «organizar una posición defensiva en erizo y esperar el socorro desde el exterior».
[image: T-34/76]La estepa helada ofrecía grandes campos de tiro a los T-34 soviéticos durante los combates posteriores al cerco de Stalingrado.[image: Carro ligero italiano]Los carros ligeros italianos L6/40 carecían de protección y potencia de fuego suficientes frente a los T-34 durante la Operación Saturno.Durante la noche del 23 de noviembre, Paulus pidió autorización para romper el cerco. Argumentó que el «enemigo todavía no ha conseguido cerrar la brecha hacia el oeste y el suroeste, aunque empiezan a advertirse sus preparativos de ataque».
Hermann Göring, jefe de la Luftwaffe, había convencido a Hitler de que era posible transportar por aire al menos 508 de las 711 toneladas de suministros que el VI Ejército necesitaba diariamente. Hitler mantuvo por ello sus órdenes de resistir en las posiciones, pese a las protestas de varios altos mandos. Tras consultar con su Estado Mayor, Paulus ordenó a sus hombres atrincherarse. Así quedó constituida la bolsa de Stalingrado, que se extendía unos 45 kilómetros hacia el oeste desde la ciudad y alcanzaba unos 30 kilómetros de norte a sur. En su interior había aproximadamente 250.000 soldados del Eje.
Para afrontar la crisis, Hitler creó el Grupo de Ejércitos Don, al mando del mariscal de campo Erich von Manstein, con la misión de abrirse paso a través de las líneas soviéticas y liberar al VI Ejército. Manstein atacó el 12 de diciembre, pero sus vanguardias solo consiguieron acercarse hasta unos 55 kilómetros de Stalingrado. Para evitar quedar cercado a su vez, el Grupo de Ejércitos Don comenzó a retirarse en Nochebuena.
[image: Caballería soviética]La caballería soviética conservó su utilidad para explorar las grandes extensiones de la estepa y perseguir a los grupos aislados tras Stalingrado.El 16 de diciembre se inició otra ofensiva soviética, esta vez dirigida contra el VIII Ejército italiano y los restos del V Ejército rumano. En apenas cuarenta y ocho horas, el frente del Eje se vino abajo y el Ejército Rojo volvió a penetrar por la brecha para explotar el éxito. Las escasas posibilidades que aún tenía la Luftwaffe de abastecer al VI Ejército se redujeron todavía más con la pérdida de los aeródromos avanzados: cada avión de transporte debía cubrir ya un trayecto de ida y vuelta de unos 480 kilómetros, atravesando unas defensas antiaéreas soviéticas cada vez más eficaces.
[image: Defensas antiaéreas de Stalingrado]A medida que se perdían los aeródromos avanzados, los transportes alemanes debían atravesar defensas antiaéreas soviéticas cada vez más peligrosas.[image: Militar soviético con cintas de munición junto a la hélice de un avión.]La actividad de la aviación soviética exigía reponer con rapidez la munición de sus aparatos tras cada misión de ataque.El destino del VI Ejército estaba sellado. Quedaba por ver cuánto tiempo lograría retener la atención del Ejército Rojo y permitir así que las fuerzas del Eje desplegadas en el Cáucaso tuvieran tiempo de escapar, mientras los soviéticos se preparaban para avanzar aún más hacia el oeste. Tras abandonar Krasnodar, el Grupo de Ejércitos A del mariscal de campo Ewald von Kleist se retiró a la península de Tamán, frente a Crimea, sin renunciar a la esperanza de reanudar algún día la ofensiva caucásica.
[image: Columna durante el cerco de Stalingrado]Al estrecharse el cerco, cada desplazamiento se hacía más penoso. El frío, el agotamiento y la falta de suministros redujeron la capacidad de resistencia antes del asalto final.[image: Prisioneros alemanes y rumanos]El hambre, el frío y las diferencias en el reparto de raciones agravaron el cautiverio de los soldados alemanes y rumanos en Stalingrado.Chuikov ofreció a Paulus la posibilidad de rendirse, pero este la rechazó. El 22 de enero comenzó el asalto final soviético. Con un frío terrible, el Ejército Rojo avanzó inexorablemente y la bolsa se fue estrechando. Hitler promovió a Paulus al rango de mariscal de campo el 31 de enero, en un vano intento de impedir su rendición, pues ningún mariscal de campo alemán había caído jamás prisionero. Pero ese mismo día Paulus fue capturado. Dos jornadas después se rindieron los últimos destacamentos alemanes que quedaban en la ciudad. Al oeste, Manstein trataba desesperadamente de establecer una línea defensiva en las orillas del Mius, después de haber abandonado Rostov el 14 de febrero.
[image: Friedrich Paulus en cautividad]Paulus cayó prisionero cuando las fuerzas soviéticas alcanzaron su puesto de mando. La rendición de los últimos focos puso fin a la batalla, pero el derrumbe del frente alemán aún tenía consecuencias por delante.El avance soviético empezó entonces a desbordar sus posibilidades. Animados por el éxito, el 29 de enero habían lanzado la operación Galope, al mando del general M. M. Popov. Se trataba de una incursión de grandes proporciones, emprendida por varios cuerpos de carros que avanzaban en distintas direcciones para aprovechar los espacios vacíos y la confusión en la retaguardia del Eje, manteniendo al enemigo constantemente desequilibrado.
[image: Prisionero alemán en el sector de Stalingrado]Para los supervivientes del VI Ejército, el fin de los combates abrió la marcha al cautiverio. Las fuerzas soviéticas ya estaban empujando hacia el oeste.Manstein consiguió reunir los escasos blindados de que aún disponía, rechazar el grueso de las fuerzas de Popov y destruir otro cuerpo de carros soviético que, durante los últimos días de febrero de 1943, había llegado casi hasta el Dniéper, en las cercanías de Zaporiyia y del cuartel general de Manstein.
Los soviéticos lanzaron otra ofensiva improvisada, la operación Estrella, el 2 de febrero, con Bélgorod, Kursk y Járkov como objetivos. Tras la rendición de Stalingrado, seis ejércitos soviéticos quedaron disponibles para actuar en otros sectores. Debían formar parte de un ambicioso plan de cerco de las fuerzas alemanas en la región de Oriol.
[image: Camino del cautiverio]El Volga, escenario decisivo de la resistencia soviética, se convirtió después en una ruta hacia el cautiverio para los supervivientes del VI Ejército.Una vez logrado el cerco de las fuerzas alemanas en torno a Oriol, el siguiente objetivo era enlazar con otras unidades soviéticas en una maniobra envolvente que atrapase a los alemanes entre Smolensk y Briansk. El propósito final de aquellas operaciones consistía en alcanzar el Dniéper a mediados de marzo y destruir así los restos del Grupo de Ejércitos Don, situado en el extremo meridional del Grupo de Ejércitos Sur.
El coronel general K. K. Rokossovski debía dirigir el Frente Central, que se formaría con unidades que habían combatido en Stalingrado. Sin embargo, las dificultades para transportar hombres y material a lo largo de unos 200 kilómetros de ferrocarril de vía única obligaron a aplazar su participación en la ofensiva hasta el 25 de febrero. Los frentes de Briansk y Occidental ya habían atacado antes de su llegada y se habían topado con una resistencia tenaz.
Las tropas de Rokossovski entraron en combate escalonadamente, rompieron las líneas alemanas y húngaras el 25 de febrero y permitieron que el XI Cuerpo de Carros aprovechase la brecha. En colaboración con la caballería y los partisanos, ese cuerpo penetró más de 200 kilómetros en la retaguardia alemana y alcanzó el Desná el 7 de marzo. Para entonces, las fuerzas de Rokossovski se hallaban dispersas a lo largo de las escasas carreteras transitables, convertidas en un blanco evidente para la contraofensiva que los alemanes preparaban desde el sur.
Manstein había llegado a la conclusión de que podía contener al Ejército Rojo y después hacerlo retroceder mediante una defensa móvil. Su plan consistía en dejar que los soviéticos sobrepasaran sus líneas de abastecimiento y atacarlos después desde posiciones preparadas. Aquella doctrina obligaba inevitablemente a ceder terreno, algo que Hitler detestaba. No obstante, Manstein confiaba en que aceptaría su propuesta.
[image: Emboscada soviética]Durante la ofensiva posterior a Stalingrado, los T-34 soviéticos aprovecharon aldeas y accidentes del terreno para ocultarse antes de avanzar.Ambos se reunieron el 6 de febrero y Hitler autorizó de mala gana la retirada hacia la línea del río Mius. Manstein pudo entonces concentrar sus fuerzas en el Donbás occidental para lanzar una contraofensiva. Desde principios de enero habían llegado del oeste diversas divisiones alemanas, entre ellas las tres divisiones de granaderos acorazados de las Waffen-SS que integraban el Cuerpo Panzer SS: Leibstandarte Adolf Hitler, Das Reich y Totenkopf. Este cuerpo había cubierto la retirada de las fuerzas del Eje situadas al este del Donets, antes de retroceder a su vez y ocupar posiciones desde las que participar en el contraataque.
Los alemanes reunían las unidades disponibles en agrupaciones de combate para frenar el avance soviético. Por su parte, los mandos del Ejército Rojo interpretaban los movimientos del Eje como el preludio de una retirada general del este de Ucrania. Nada hacía pensar que Manstein estuviera reorganizando metódicamente sus fuerzas acorazadas.
A mediados de febrero, la caída de Járkov en manos soviéticas parecía inminente. Hitler dictó una nueva orden de resistir a toda costa, que prohibía al Cuerpo Panzer SS abandonar la ciudad. Sin embargo, su comandante, Paul Hausser, decidió desobedecer la orden y retirarse para salvar a sus hombres y sus vehículos. El Ejército Rojo tomó Járkov el 15 de febrero, mientras el Cuerpo Panzer SS se reagrupaba en Krasnogrado.
Con la conformidad de Hitler, Manstein prosiguió la concentración de fuerzas y los preparativos para una contraofensiva de tres fases claramente definidas.
[image: Infantes soviéticos con ropa de invierno avanzan junto a carros de combate.]En la persecución invernal, la infantería debía acompañar a los carros para ocupar las posiciones antes de que el enemigo pudiera reorganizarse.La primera fase preveía que el Cuerpo Panzer SS se concentrase cerca de Krasnogrado; los cuerpos Panzer XL y LVII, en las proximidades de Krasnoarmeiskoye; y el XLVIII Cuerpo Panzer, alrededor de Zaporiyia. Desde allí convergerían sobre el flanco derecho del Frente Suroccidental para obligarlo a retroceder más allá del curso septentrional del Donets.
En la segunda fase, las fuerzas alemanas volverían a reagruparse al suroeste de Járkov y atacarían al Frente de Vorónezh, empujándolo al otro lado del Donets septentrional antes de recuperar Járkov y Bélgorod.
La tercera fase consistiría en proseguir la ofensiva hacia Kursk. El II Ejército Panzer, perteneciente al Grupo de Ejércitos Centro, cooperaría atacando hacia el sur desde Oriol para enlazar con las tropas de Manstein, que avanzarían desde el sur.
El estado mayor del IV Ejército Panzer asumiría el control de la contraofensiva. Las fuerzas reunidas comprendían siete divisiones Panzer, la 5.ª División SS de Infantería Motorizada Wiking —integrada principalmente por voluntarios escandinavos y de Europa occidental— y cuatro divisiones de infantería del Ejército.
Manstein lanzó el Cuerpo Panzer SS contra Járkov el 6 de marzo. El mando soviético tardó en comprender la gravedad de la situación. En un primer momento, dos ejércitos de Rokossovski —el 62.º y el 64.º— fueron enviados para reforzar, respectivamente, el Frente de Vorónezh en la región de Járkov y el Frente Suroccidental a lo largo del Donets.
[image: Cazacarros alemán en la zona de Járkov]En torno a Járkov, los cazacarros podían cubrir los accesos mientras la infantería atravesaba los pueblos. La nieve y el estado de los caminos seguían limitando el movimiento fuera de las rutas firmes.[image: Caballería soviética en el Donets]Durante la persecución hacia el Donets, el VII Cuerpo de Caballería de la Guardia quedó aislado y sufrió graves pérdidas en febrero de 1943.[image: Plaza Roja de Járkov]La reconquista alemana de Járkov en marzo de 1943 permitió a Manstein recomponer el frente meridional tras el desastre de Stalingrado.[image: T-34 en Járkov]La retirada de Hausser de Járkov permitió conservar el Cuerpo Panzer SS para la contraofensiva de Manstein.[image: Cañón de asalto cerca de Járkov]En marzo de 1943, los StuG III con cañón largo reforzaron el avance alemán durante la recuperación de Járkov.[image: Avance alemán en Járkov]La división Leibstandarte regresó a Járkov en marzo de 1943, un mes después de la retirada alemana de la ciudad.Rokossovski recibió nuevas órdenes para reducir la profundidad del cerco que se había previsto alrededor de Briansk. El ataque soviético comenzó el 7 de marzo, coincidiendo con la ofensiva del II Ejército alemán en el Desná. El 17 de marzo, el IV Ejército Panzer y el II Ejército avanzaron sobre Bélgorod, después de que las Waffen-SS hubieran tomado Járkov el día 15. A finales de marzo, el Frente de Vorónezh había sido rechazado hasta la orilla oriental del Donets.
El golpe maestro de Manstein
El 14 de marzo, preocupado por el empeoramiento de la situación en el sur, Stalin llamó a Moscú al mariscal de la Unión Soviética G. K. Zhúkov, vicecomandante supremo. Zhúkov fue enviado al cuartel general del Frente de Vorónezh para evaluar la situación. Su informe a Stalin fue terminante:
«Debemos trasladar inmediatamente todas las fuerzas que podamos de las reservas de la Stavka —el equivalente soviético de los jefes de Estado Mayor combinados— y de los frentes vecinos; de lo contrario, los alemanes tomarán Bélgorod y desarrollarán su ofensiva hacia Kursk».

En cuestión de horas, los ejércitos 21.º y 64.º marchaban hacia Bélgorod, pero llegaron demasiado tarde para impedir su caída. La ciudad fue conquistada el 18 de marzo, tal como Zhúkov había advertido. Ambos ejércitos establecieron sólidas posiciones defensivas al este de ella. La rapidez del redespliegue soviético había frustrado uno de los objetivos de Manstein: avanzar sobre Kursk.
Manstein, sin embargo, no estaba dispuesto a renunciar a la iniciativa en el triángulo Járkov–Kursk–Oriol. Aunque sus hombres y sus vehículos se aproximaban al límite de sus fuerzas, intentó convencer al mariscal de campo Günther von Kluge, comandante del Grupo de Ejércitos Centro, para que participase en un ataque contra las tropas de Rokossovski en el recién formado saliente de Kursk. Kluge se negó: insistía en que sus unidades no se encontraban en condiciones de emprender nuevas operaciones.
Mientras tanto, el Grupo de Ejércitos Centro retiraba sus fuerzas del saliente de Rzhev, frente a Moscú, y acortaba su frente unos 300 kilómetros. Durante meses aquella zona había concentrado la atención de Zhúkov, que había proyectado la operación Marte para repetir el éxito de Urano, la maniobra de cerco de Stalingrado. Marte comenzó el 25 de noviembre de 1942. Sin embargo, el Grupo de Ejércitos Centro se encontraba en condiciones mucho mejores que el del Sur, y la operación fracasó, con unas pérdidas soviéticas de 300.000 hombres y 1.400 carros de combate.
En el mando soviético, Rokossovski perdió la oportunidad de avanzar sobre Oriol cuando las tropas fueron desviadas hacia el sur y la STAVKA canceló todas las ofensivas, salvo las operaciones de alcance puramente local.
Con el deshielo de abril, ambos bandos se detuvieron a considerar su siguiente movimiento. Las fuerzas del Eje habían regresado casi a las posiciones que ocupaban antes de Blau, pero el Ejército Rojo había demostrado que era capaz de infligir una derrota de proporciones extraordinarias a la Wehrmacht, considerada hasta entonces invencible.
El trazado del frente hacía del saliente de Kursk una tentación para los dos ejércitos. La ciudad quedaba dentro de una profunda proyección soviética, encajada entre las posiciones alemanas de Oriol, al norte, y Bélgorod, al sur. Para el OKH, atacar desde ambos extremos ofrecía la posibilidad de cortar aquella protuberancia y destruir las fuerzas del Ejército Rojo encerradas en ella. Sobre el mapa, la operación parecía clara; sobre el terreno, exigía que dos ejércitos atravesasen defensas preparadas antes de que el adversario pudiera cerrar las brechas.
La misma disposición que exponía los flancos soviéticos proporcionaba al Ejército Rojo una ventaja formidable: podía conocer de antemano las rutas probables del ataque y concentrar allí sus cañones, sus minas y sus reservas. Si los alemanes lograban cerrar la tenaza con rapidez, Kursk podía convertirse en una nueva bolsa de dimensiones gigantescas. Si quedaban detenidos en los primeros cinturones, sus mejores divisiones acorazadas tendrían que abrirse paso a costa de hombres y máquinas que Alemania ya no podía reemplazar con facilidad.
Manstein había defendido otra solución: dejar que el Ejército Rojo se comprometiese en una ofensiva, permitir que sus formaciones se extendieran y golpear después sus flancos con divisiones Panzer reorganizadas. Hitler rechazó aquella oportunidad de recuperar la iniciativa mediante una batalla de maniobra. Al elegir una ofensiva contra el saliente, el mando alemán apostaba por quebrar de frente a un enemigo que disponía de tiempo, información y fuerzas para preparar la defensa. Por decisión de Hitler, la batalla iba a librarse contra las defensas que el Ejército Rojo había tenido meses para preparar.
Durante aquella pausa, los mandos de ambos ejércitos reorganizaban sus fuerzas y preparaban los planes para el verano. Tanto la STAVKA como el OKH —Oberkommando des Heeres, el Alto Mando del Ejército, responsable del Frente Oriental— comprendían que la campaña del verano de 1943 sería decisiva.
Alemania necesitaba mantener firmemente la iniciativa en el Frente Oriental para conservar la influencia nacionalsocialista sobre los países neutrales de Europa. La derrota de Stalingrado le había hecho perder el tungsteno de Portugal y el cromo de Turquía, dos materias primas esenciales para fabricar armamento. Por ello, su adquisición ocupaba un lugar destacado en los cálculos estratégicos de Hitler.
Suecia, importante proveedor de mineral de hierro que hasta entonces había seguido una política de «neutralidad benevolente», comenzó asimismo a adoptar una actitud menos complaciente. La preocupación de Hitler por el suministro de materias primas suecas llegó al extremo de enviar refuerzos a Noruega ante la posibilidad de que fuese necesario ocupar Suecia.
[image: T-34 en la primavera de 1943]La autonomía del T-34 y su capacidad de transportar infantería sobre el blindaje ampliaban la movilidad de las formaciones soviéticas.2. Los mandos y el rearme alemán
Los mandos enfrentados
En el bando soviético, Nikolái Vatutin mandaba el Frente de Vorónezh, que habría de soportar el principal esfuerzo ofensivo del Grupo de Ejércitos Sur. Konstantín Rokossovski, al frente del Frente Central, tenía la misión de contener al 9.º Ejército de Model. Iván Kónev asumió el mando del Distrito Militar de la Estepa, cuyas fuerzas pasarían a constituir el Frente de la Estepa.
Aquellos nombramientos eran fruto de una experiencia ganada en los peores momentos de la guerra. Vatutin había desempeñado tareas de Estado Mayor antes de asumir el Frente Suroccidental durante la ofensiva soviética de Stalingrado; en marzo de 1943 regresó al Frente de Vorónezh y quedó al frente del sector que iba a recibir el golpe principal de Manstein. Rokossovski había mandado el Frente del Don durante la liquidación del cerco de Stalingrado y ahora disponía de los ejércitos del Frente Central para contener a Model. Kónev, por su parte, tenía en la Estepa la reserva capaz de intervenir cuando llegase el momento decisivo. No eran hombres elegidos para improvisar ante una crisis: sus ejércitos habían aprendido a luchar a través de derrotas, retiradas y contraataques que les habían costado centenares de miles de vidas.
Pese al revés sufrido en Járkov en marzo de 1943, en el mando soviético se había extendido la convicción de que la suerte de la guerra
[image: Retrato del mariscal soviético Gueorgui Zhúkov]Zhúkov defendió ante Stalin la conveniencia de desgastar primero la ofensiva alemana antes de lanzar las reservas soviéticas.
El rearme de la Wehrmacht

Nuevos blindados y producción de armamento
[image: Heinz Guderian]Desde febrero de 1943, Guderian impulsó la reorganización de las fuerzas acorazadas y supervisó cambios en la producción de blindados.[image: Albert Speer]Albert Speer dirigió la producción de armamento que sostenía a la Wehrmacht, recurriendo también al trabajo esclavo.Cambios administrativos
[image: Carro pesado Tiger]El cañón de 88 mm y el blindaje del Tiger le daban una ventaja temible a distancia, a costa de una fabricación lenta y costosa.El Tiger
El Panther
[image: Carros alemanes y el Panther]El Panther, concebido a partir de la experiencia alemana frente al T-34, fue introducido apresuradamente en la ofensiva de Kursk.[image: Panzergrenadiere de la división Grossdeutschland]Grossdeutschland llegó a Kursk como una de las formaciones alemanas mejor dotadas de carros, cañones de asalto y transportes blindados.[image: Panther en las proximidades de Kursk]De los 200 Panther desplegados al comienzo de Ciudadela, solo 43 estaban operativos el 16 de julio; los demás habían sufrido daños o averías, o estaban fuera de servicio.El cazacarros Ferdinand
[image: Panzer IV Ausf. H con faldones]El Panzer IV Ausf. H incorporó faldones blindados y modificaciones destinadas a mejorar su supervivencia ante las armas anticarro.[image: StuG III en el saliente de Kursk]Los cañones de asalto permanecieron bajo la autoridad de Artillería, pese a su creciente importancia en la lucha anticarro.[image: Infantería alemana sobre un Panzer III]Aunque el T-34 había superado al Panzer III, la escasez de blindados obligó a la Wehrmacht a mantenerlo en primera línea.[image: Cañón de asalto alemán Brummbär en el campo]Los Brummbär debían reducir los puntos de resistencia que podían detener el avance de la infantería alemana.[image: Obús autopropulsado Hummel]El fuego de los Hummel solo podía sostenerse si los convoyes de munición seguían el ritmo de las unidades acorazadas.[image: Cazacarros Marder III]Con su cañón al descubierto, el Marder podía frenar a los carros enemigos desde una posición escogida. Si se quedaba en campo abierto, su dotación quedaba expuesta a la respuesta soviética.[image: Artillería autopropulsada Wespe en terreno accidentado]El Wespe proporcionaba fuego de obús de 105 mm a las unidades móviles, normalmente desde posiciones de retaguardia.[image: Marder III alemán, sobre chasis Panzer 38(t), fotografiado en una calle]El Marder III incorporó un cañón Pak 40 de 75 mm sobre el chasis del Panzer 38(t), reforzando la defensa anticarro alemana.[image: Obús autopropulsado Wespe cerca de Pokrovka]Cerca de Pokrovka, el Wespe llevaba un obús de 105 mm hasta las posiciones de fuego. Su movilidad permitía cambiar de posición y mantener el apoyo a las columnas blindadas.[image: Tropas de las Waffen-SS a bordo de Panzer III]Leibstandarte, Totenkopf y Das Reich formaban el II Cuerpo Panzer SS, una de las principales fuerzas de choque del ataque meridional.Apoyo de la Luftwaffe
La infantería y las tropas de apoyo
[image: Dotación alemana junto a ametralladora MG 34 sobre trípode]En las posiciones de infantería, el fuego sostenido de la MG 34 podía fijar al enemigo mientras los Panzer buscaban una vía de avance.[image: Granadero alemán con ametralladora MG 42 y correas de munición]La MG 42 daba a las secciones de infantería un fuego de cobertura esencial para sostener los avances de sus unidades.[image: Carros y transportes blindados alemanes]Los carros abrían paso y los transportes acercaban a la infantería. Si el fuego soviético los separaba, los primeros perdían la protección que necesitaban para cruzar las defensas.Grupo de Ejércitos Centro
[image: Walther von Hünersdorff con sus hombres]Hünersdorff mandaba la 6.ª División Panzer. En la ofensiva, sus carros tendrían que abrirse paso desde el Donets sin perder el enlace con la infantería.XLVII Cuerpo de Ejército
XLVI Cuerpo de Ejército
XLI Cuerpo de Ejército
XX Cuerpo de Ejército
XXIII Cuerpo de Ejército
Grupo de Ejércitos Sur
[image: Walter Chales de Beaulieu, Hermann Breith y Werner Kempf]El 21 de junio, Kempf y Breith discutían los preparativos del ala oriental. Su avance tenía que cubrir el flanco de Hoth y evitar que el Ejército Rojo desviase sus reservas hacia el ataque principal.III Cuerpo Panzer
[image: Batería de obuses autopropulsados alemanes Hummel]La artillería autopropulsada permitía acompañar las penetraciones acorazadas sin esperar al despliegue de las baterías remolcadas.XI Cuerpo de Ejército (Cuerpo Raus)
XLII Cuerpo de Ejército
[image: Soldados alemanes junto a un vehículo blindado durante los preparativos para Kursk]Ciudadela exigía reunir carros, granaderos y artillería antes de que las reservas soviéticas transformasen la penetración en una batalla de desgaste.OEBPS/images/complemento_foto_00296.jpg
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